
Panorama Biológico del Hombre

El hombre ea el único ser vi viente que ha logrado mo­
dificar por an esfuerzo propio ana relaolonee oon el medio 
qne habita, la oorteza de la Tierra.

Asi, mientras loa demée anlmalea herviboroa y  ounl- 
vonb siguen tributarioB de laa pradeña, loa montea, loa 
mana y loa rioe pan  adquirir bu  materiales nutritivos, 
el hombre haoe grujir de las entrafiss de la tierra el osteal 
o el agua que necesita, extrae del seno de loa mana o del 
fondo de loa bosques loa animales que pueden alimentarlo, 
y pone a sn servicio < domesticándolos» loa. que no le

defensa de sn organismo oontm la Intemperie, defendién­
dote del frió, y, le Uuvle o  ti exoeeo de tempemtura pez 1»  
vivienda y  el nitido. Modificó en fin su propia traalariún 
so el especio, nempiaundp si movimiento de ras « f in ­

to Osatolo iaMfte «al U n  a  prua*.>JB erffcrfe HttoUglm
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midadee Interiore* con la utilización de animales dom**- 
tioados o yéldenlos que «fabricó».

Si investigamos lee rasones biológicas de esta superio­
ridad sobre los demóB animales, y  no hacemos interve­
nir a la  imaginación, encontramos una decisiva y  suficien­
te— la posesión de mamo». Otras diferencias más o menos 
evidentes distinguen al hombre de los animales que mis 
se le aproximan en organización: el desarrollo máximo 
del cerebro y la palabra. Pero aunque el cerebro del hom­
bre sea más rica en corteza asociativa que el de los verte­
brados domesticado« y por lo tanto eduoables y  aunque 
la palabra humana sea un maravilloso instrumento do 
comunicación como ningún otro ser viviente lo poeée, 
—corteza asociativa y lenguaje comunicativo tienen sus 
Imágenes reducidas en casi toda la escala zoológica; la» 
mano» son sólo del hombre. No es posible demostrar—si 
no se admita la historia que del hombre haca lamerfc—  
si la adquisición de las manos fuá anterior, paralela o pos­
terior al desarrollo cortioal del cerebro humano; pero lo 
que puede demostrarse es queel único ser viviente que ha 
logrado modificar sus relaciones con el ambiente es aquel 
onyas extremidades anteriores, libertadas de la fundón 
subalterna de sostener el cuerpo, terminan en manos.

Las manos definen al hombre. El sistema nervioso 
signe ejerciendo en el organismo humano su red de recibir 
impresiones, as ociar experiencias, orientar movimiento* 
y  conducir estímulos; la corteza oerebral sigue teniendo

de la experiencia pan  prever él porvenir r, p a o  la trans­
formación del planeta en que vivimos y  el dominio dd 
hombre sobre las oosas e* 1* obra directa do la* mano*.

La historia de toafHMsi i fa bananasel* epopeya dé lar 
manos. Cuando la industria < diidpüña inteligente 4»
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en la adquisición de materiales nutritivos, el hombre pudo 
conservarse con menos gastos de energías, es decir, fivo  
a su disposición un « crédito » de energías. Este »obrante 
de energía» es el alimento de la mvilisaeión. Cuando el 
hombre apareció en el planeta, no tenia a su disposición 
xd viviendas que lo ampararan, ni armas que lo defendieran, 
ni agricultura que le permitiera intensificar su alimentación, 
ni fuego que le permitiera ahorrar industrialmante su 
calor animal,—y sin embargo vivía.

Esto significa que su organismo tenia energías sufi­
cientes para vivir como los demás animales, pero loe demás 
animales no vivían más que una vida puramente nutri­
tiva ( la reproduooión no es más que un aspeeto de la 
nutrición) y a medida que su nádente industria le per­
mitió cumplir las fundones conservadoras oon menos 
gasto de energías, el hombre se dedicó a la misma tarea 
modificadora délas demás fundones orgánicas, tarea que 
el lenguaje humano engloba en el vocablo « dvffisaalón *.

La dvilisadón deetaeó definitivamente al hombro en 
la escala" soológioa

La industria siguió su marcha progresiva, y de las nue­
vas oonquistas sobre el medio surgieron nuevos motivos 
de asooiadón entre los hombres. Las colonias humanas, 
que primitivamente fueron defensivas, oomo las demás 
oolouias animales, se Unieron además cooperativas en la 
oonquista sobre d  ambiente. De la nueva manera de vivir 
surgieron hábitos nuevos, que orearon las instituciones 
de la dvflfisadón.

La adquisición da materiales nutritivos se Uso «afluí, 
tivamento per la via industrial y surgió si fcabajoi l a  
fundones reproductoras se ennoblecieron oon el seutimUn 
te y  surgió la iam&iaf 1m  fundones de nfawb&k a*m*to

rehusar su «mtribudán ni a la a

ni a la «¿Cansa contra las agnstaasa



del ambiente,—dedicáronse a alimentar las fondones ima­
ginativas y orearon el Arte, y a disciplinar la investigación 
de los fenómenos naturales y crearon la Ciencia. Toda 
la historia del hombre os fondón de inteligencia, obra de 
manos y aplicación de energía* sobrantes.

Pero paralelamente ál conquistador de la naturaleza apa­
n d ó  en la humanidad el conquistador del hombre. Pronto 
conoció la inteligencia el valor de la eoonomla del esfuer­
zo en la adquisición de energías, y siempre que le fuá po­
sible, el hombre intentó utilizar el material conquistado 
por el esfuerzo de otro. Asi apareció el abuso. El abuso es 
una institución humana con tanta personería oomo las 
otras. A veces el abuso era fácil, y el hombn lo cumplía 
sin mayor consumo de energías: era el despojo del más 
débil por la vlolenoia. A veces no era tan fácil, él débil 
se asooiaba oon otros o se valia de la astucia o de medios 
industriales que reemplazaban sn fuerza ausente, y apa­
recieron entre los hombres instituciones que sucesivamen­
te ampararon o combatieron él abuso: la fuerza reglamen­
tada, el mando jerarquizado, las leyes, las patrias. Todae 
esas • instituciones aparecieron en distintos puntos del 
planeta para protejer al hombre; pero como el atacante 
o agresor era otro hombre, ellas exijieron para ser mante­
nidas energías sobrantes que no tuvieron aplicaolón efeo- 
ti va de progreso, aunque la especie siguió progresando 
sin el oonouno de esos lotes de energías.

El-abuso no se ejerció solamente contra otros hombres, 
slnó contra el propio individuo, que ouando conoció el 
funcionamiento de todos sus óiganos solia ejeroerlos sin 
sujetarse al limite « fisiológico > El abuso individual tuvo 
por oonseouenola la alteraoión del medio interior del orga­
nismo o enfermedad, asi como la desviación de la oondoota 
bada fundones predilectas que no produoen energías útiles, 
o eioio. '

fueron trasmitiendo oon la herenda, c
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sarcástica de la civilización que puede englobarte en el 
vocablo sufrimiento, y la especie, para seguir viviendo, 
necesitó destinar a este apéndice de su triunfo sobre el 
medio energías defensivas, que naturalmente debe dis­
traer de las economizadas por su Industria inteligente.

De manera que el hombre del siglo X X  oumple cuatro 
olases de actos o funciones, funciones nutritivas, destina­
das a obtener energías y que conservan d  organismo; fun­
dones de relación, destinadas, unas a la conquista de ma­
terial nutritivo, otras a la investigación científica y  pro­
ducen progreso, otras al alimento de la Imaginación y  pro­
ducen arte o «placer», etc.,—funciones de reproducción 
que producen herencia,—y  fundones defensivas; que 
combaten el sufrimiento y son en realidad reaoolonea 
oontra agresiones humanas, porque las agredones de la 
Naturaleza inorgánica ya estaban de heoho vencidas 
cuando jse estabilizó el tipo humano por su armonlp 
definitiva con d  ambiente, o « adaptación».

Cada uno de estos actos o grupos de aotos—que son 
todos el'os fundones orgánloas aunque todos no tengan 
órganos específicos—requiere y conmine sa correrpondiente 
lote de energía». Asi es que el hombre actual distribuye 
las energías que acumula en ouatro lotes: uno para los 
actos nutritivos, otro para las fundones de reladón, otro 
para la oonservadón de la espede y un ouarto lote para 
combatir las energías agresivas, predominando en estaa 
por lo numerosas e intensas las de origen humano.

'Tal es el panorama biológloo dd  hombre, qne aparee» 
empleando actualmente tus energías en tres direedones: 
para conservarse, para progresar y para defenderse,— 
panorama que puede sintetizarse en d  siguiente esquema:



ft ) de relación 

o ) reproductoras

6’ ) Id. de relación I Movimiento 
Arte 
deuda 
Progreso

/ Eaolavitnd
d ) defensivas ( y 

reciprocamente 
agresivas).

d' ) defensivas 
agresivas

y I Vido
i Enfermedad 
Perturbadones so- 
oíales.

Saktôî O. Bossi.
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La próspera muñeca, cupo segundo diente 
Celebran al unisono padres, tíos y abuelos,
En su silla rodante, con un gesto sonriente 
Señala victoriosa el aguí de ¡os cielos. __

Ya no quiere la oteja de goma, el estridente 
Sübo y hasta el payaso Veno de caramelos 
La fastidian, y frunce un ceño displicente 
Al gato color paja que dejó ayer sin petos.

« Oh, las gracias de Eolia le  dice él consejo unánime, 
r  luego « Qué romántica 1 * La madre pusilánime 
Emocionada cuenta la Ultima travesura.. .

Los abuelos sonríen, cómplices, a la estreVa¡
La mirada del padre luce una luz tan pura 
Cual si el cielo doméstico se reflejara en ella.

bl BAfio

El minúsculo ajuar yaoe sobre la cama.
Casiopea felie en su labor materna,
Mientras desnuda a Urna, cania una estrofa tierna.. 
Afuera el perro auUa el aquilón que bram a...

El fuego de la estufa, arde con buena Varna.. .
Entre un pañal vislúmbrase si marfil de « m  pierna,



TTGltO

7  en el baño esmaltado, con diligencia, el ama 
Vierte la eristáUna agua de la cisterna.. .

Lista para la higiénica abUtoión de la noche, 
Timo busca el regaco maternal. Un derroche 
De gestos y de gritos abre al agua que humea.. .

8u cuerpo rosa ondula en el raudo descenso.. .
« Chás l » estaña la linfa herida, y Casiopea 
Victoriosa sonríe a Firacmón suspenso.

Pablo de Gbecia.



Una pàgina inèdita de Héctor Miranda

Pere Baltasar Brum.

Llamábanle él Furioso. Los cabellos mezquinos, oro 
viejo, se enrulaban sobre sus sienes. Sus ojos obstinados, 
sabían de las rojas horas del arrabal. Y de las horas de 
insomnio, sabían. Verdes eran como la looa maga de los 
suefioB verlainianos. La barba descarnada i saliente, mar­
caba un rasgo de energía no domada. La nariz filosa i 
larga a lo Alighleri, apuntalaba la amplia tiente límpida 
oomo domo de mezquita.

Bajo el olelo benigno'de Italia se complacía en los cua- "  
dros del norte. Devoto de lo blanoo, la nieve no escaseaba.

—Crear la Muerte!— Hacer vivir la Muerte ! — Y ooo 
mano febril manohó la tela a golpes rápidos.

Sus ouadios eran polares. En su gabinete de trabajo, 
cascos antiguos, marfiles griegos, miniaturas esculpidas 
que vieron los regios reyes de Hlnive, trploes i alfombras 
par? taoones persas, no hablan. Las telas tiritaban en 
los ouadros sin marco. Y  el Apanino i ol Alpe. Y  las 
estepas moscovitas que conocieron la planta del gran 
oorso. Y  el TJral visitado por las aves emperatrices.

—Oh I lo frió, lo frió I Y  tú mi amiga I — tú que eres 
vldal Tú I — de ojos que no bai otros mejores.

Y  oorqo si a su cerebro oowmdtora el vaho rojo de n a 
suefloe, brotaron las prosas de su  alma. fiaras prosas bal- 
buceadas bajo el haya de loo besos primeros, ee las verdeo 
vegae da Padua.
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— «Bajaron tos pupilas hasta el fondo de mi alma 
I Oh, tus pupilas de un negro etiópico, Bigel, Betelgeuse t 
Llegaron tus dos raios ob I, — Frinó que me has prodi* 
gado tu- deliquios! —  Y  tus dos ralos a través de tuB 
pestañas tuvieron una virtud sáomóntloa.

Mirando tus sortijas consteladas de glaucas gemas, 
lo descifro tu porvenir i  el mío, oh 1 Frinó que me has 
prodigado tus deliquios: — Bada Oriente una manoha de 
-un rojo límpido. ▲ oooidente las montañas con sus testas 
llenas de invierno. Y  los plumones blancos en el lago.

Ezar, que desde lo alto has protegido mi carrera, reí 
de los remotos etruscos mis abuelos, guíame donde resida 
mi bella de pupilas de un negro etiópico, Bigel, Betel* 
geuseU

Y  ella diademando su cabeza con los brazos saturados 
del incienso de los besos, susurró vehementemente.

—Sol de Italia, sol de Italia, amigo mió, — i  del París 
moderno recuerdo. Bn tus telas de mi cutís ónix, de mis 
rulos de sol, de mis ojos de alfanje no bal otras mejores,

—Y bien mi bella, lo te crearé en la tela.

En cuatro andadas el paisaje surgió. La glorieta era 
marchita. Los arbustos suplicaban. Sobre la eseanha 
mui blanoa, un rústico banco. La laida de noche, dies­
tramente recogidas en lineas motas. Capa verde mar 
poooerasgos. llo a ra . Oh 1 Las«ejitasheladas. Im 
da elóslca. Los labios apenas mostraban su S'Bgm , y  
o jos,—-los ojos iban surgiendo.
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—La vida toda es en los ojos, habla dicho. T  hada 
ojos. A oada pincelada habla upa insinuación de 
La vida iba naoiendo a golpes rápidos. Era ella, 
ojeras. Las cejas. Todo noche. El cabello mui rubio, 
un capricho.

El pincel trabajaba eficazmente.
—¡ Oh tus ojos que no hni otros mejores I Tus ojos de 

un negro etiópico, Bigel, Betelgeuse!
Terminó. Era un alto relieve.

—Vea, ves querida t T  con las mejillas sonrientes, i las 
pupilas por primera vez vacilantes el artista mostraba 
su tela

Sonreía tontamente.
—Mi grande obra querida! Mi grande obra!—suspendió 

de sus labios oon un beso.
—Oh I oh ! Mis ojos, superados,-ktlamó la bella con 

tono de reproche. — Mis ojos no son tan lindos, no son ya 
los mejores*

T  lloraba oon sus grandes ojos de sombra
—Cómo 1 Mejores que los tuyos t . . .

T  como d  oayera sobes su mente la loca maga de sus 
horas rojas, tembló.

—Mejores que los tuyos 1 Mejores I Sol sacrilego! 
No puede haber nada más lindo que tus ojos I—

T  apagó «e  un broofcaao los bellos ojos reddn nadóos.

n a o s  M iuum s.
Junio 1904.



NO FUÉ ASÍ
Nó, no Ivi así, querida,
Tu gesto veleidoso nunoa me rechazó-----
Recuerda que tu vida
Buscaba mi ansiedad, estremecida
Por digo misterioso que mi alma le infundió.
/ Oh, nonie olvido, si I
Fui un ardiente delirio de tu mano'
Lo que hizo, aquella tarde, saltar mi frenesí.
No fui, como tu dioes, esfuerzo sobrehumano 
Para esoapar de mi.
Jadeabas y reías,
Los labios febricientes, loe usías en tensión.. . .
Cuando dijiste, trémula, que ya no me querías,
Pensi en tu caprichoso placer de monerías
Y no en tu rebelión.....................
i  Siquiera oomo un bálsamo al dolor de estos días, 
No me dds la razón t

Ahdbubal E. Delgado.



LA SOMBRA
COMEDIA INÉDITA DE JULIO TnamtraA Y KEU8K}

De acuerdo con nuestra prometa ofrecemos hoy a nuestros 
lectores la escena primera de t ía  Sombra*, comedia abso­
lutamente inédita del gran poeta de t í a  Torre de los Paño- 
ramaet, y cuyos originales están en nuestro poder.

M  Urico espíritu de Julio Señera y Beittig hubiese lle­
gado a realizar quizás una notable obra artística con las 
esoenat sueltas de t ía  Sombra» que han quedado hasta el 
presente ignoradas.

Hemos de tener oportunidad de publicar algunos otros 
fragmentos de t ía  Sombra*.

AUTO UNICO. —  ESCENA 1.»

Discurso de Introducción.

Albeeto —  ( Mirándote al espejo, ensaya un discurso 
de gran corte, que declamará esa noche en la tribuna del 
«*•*»—-haciendo un minucioso estudio de la mímica efec­
tista).

I Mirad I [ Mirad haoia el Orlente de le Humanidad I 
La aurora de alee olímpicas, la divina aurora roja de la __I /. ' . - . , V . .

**>• __
de arte y de i

tod^  lea

7 da-
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como todos los nidos, rizados por el asnl de la maHana 
de 1a gloria, ebrios de oxigeno del futuro. El mundo parece 
que icoobra oon la aurora su conoiencia de que es mundo. 
Los campanarios de la Selva ululan sus cien mil bordonas 
salvajes. La Egloga—de ojos Verdes—rie Ingenuas gotas 
de oristal. Todo suspira, todo habla, todo evoca, todo 
repercute, todo oonjuga el verbo amar, de pronto, ante 
el olarln de sus rayoB de oobre, después de una larga 
noche de suelto.

T  bien se Sores: Esonohad-----Buidos acá, estremeci­
mientos allá, cantos y resonancias de nuevas ideas, evo­
caciones de nuevas conquistas, impaciencia de alas y  éx­
tasis de corolas, magnifica misa de gloria del arto y de la 
quimera, ante la espléndida oustodia del Sol.

La condénala del hombre despierta. Bu Pegaso, in­
saciable de vida, loco de aventura, se hunde en el vértigo 
de la inmensa noche sin lucero y  sin aurora. El ojo siem­
pre abierto del Inconsciente, la gran sombra que {densa 
y que obra, lo hinoptiza desde el Imposible. Dios le habla 
a través de los siglos 1... T  avanza, avanza como un 
murciélago del abismo con el huracán de la paradoja'en 
sus fosas nasales y  el alma del mundo relampagueando 
en sus ojos.. .  Y  se hace por fin en el horizonte, la Igual­
dad, la Fraternidad, la Harmonía Social, la Estética 
Cosmopolita, la Arquitectura Sentimental de la gran raza
humana, la Sinfonía Mágica de loe corazones___  Cuaja
por fin en realidad tangible, la República Platónica de las 
almas.. .  Todo sale del fondo de la oonolemoia,. .  La 
base de la gran reforma social es la reforma del hombre 
en sí mismo. Su oúpula migue]-angéhoa es la efaucta f

espíritu es una letra del luminoso alfabeto de 1» Leyenda, 
es una página inspirada del Astro erudito de la  Inmorta­
lidad. Cada ooal aporta, un instrumento mágico a  la ce-



410

Desooned «1 telón de la heroica epopeya. No más 
miseria, no máe delitos, no más deformidades, no más 
sombras en la escena humana Del bloque informe y es- 
púreo saldrá la clara estatua pulida de la nuera Idea El 
pensamiento proyectará su estructura, porque en la Na­
turaleza, es el Genio dinámico de las cosas, él Todo Nú- 
men y el Todo Veno, que corporiza su gracia tangible en 
el sublime ritmo de la Inioiacióm Esa es la ley, esa es la 
maravilla El Ideal es PigmaleÓD, el fondo, que hará 
surgir a Gal ate a; la perfecta forma 1 El gran nivelador 
funciona siempre, el divino cincel de las rasas hará mila­
gros en el futuro, plasmará el Parthenftn de los nuevos 
dioses del Alma. Labremos en linea recta el túnel mara­
villoso—como un pufiat de luz—bajo la abyecta monta- 
fia de las iniquidades y de los prejuicios.

Escuchad: Pionera de la Gloria! Auscultad hada el 
Más Allá. Lo Irresoluble se estremece. Truena el Arcano. 
Be oye ya el rumor oseara de la piqueta de los qne vie­
nen -----  Pronto uniremos las dos auroras.. .  El túnel
estará abierto.. . T  la montafta burlada I.. .

Bellénemos abismos vetustos. Abremos cauoes moder­
nos. No más Judas en la familia No más Tartufos en la 
Booiedad. Enfurezcamos la gran hoguera depurativa de 
la condénela social. Su resplandor será eomo la aurora 
estridente qne anuncie al mundo la Libertad. El humo 
de esa hecatombe dantesca será el indenao trágico de la 
gran epopeya humana. Al fuego Códigos, Biblias, 8yla- 
bus, Teurgias, Sofismas, Beaabios, Imposturas y Fetíohis-

(Bntran OonroAo¡ VU*>r f  Enrique, BaMan a AJberlo. Be 
atreeaa y vocean ).
C om in o — | Estás enrayando el discurra para cata 

noche f Vajnos, continúa. Te abemos oon gran gusto.
Viotob —  } Qué tal maestra t  i O teo anda e n  en to­

rte de ▼mdbiriaHo t Iai abfúre un ésfto datM totfc



ir  Enbique— IluBtre filósofo, prosiga nstod... Ha de­
caer como todo lo suyo.

Alberto — (Agradeciendo). Está bien, amigos míos, 
acoedo a tanto honor. Continuaré hasta el fin. He place­
rla saber si es del agrado de mis valientes oamaradas 
rojos-----

Todos—  (A v n e ) .  Ya, ya ! Oh si! Cómo n o ! Pron­
to > Viva la Anarquía ! Viva el Club de la Aurora del 
Pueblo ! Lea Vd. eeftor maestro 1 Qué gran placer, sabo­
rear por anticipo, esa Catilinaria contra los burgueses ! . . .

Alberto— Continúo pues...
(  Comienza a leer con voz áUieonante.)
Derrumbemos la vieja Babel de los mitos laberlntloos, 

oh reBurrexlt maravilloso de un apocaJipis espeluznante 1 
Be abatirán los cadalsos. Se olausurarán las oárceles y los 
asllOB, los hospitales y los manicomios. Alcoholismo, 
locura, neurosis, epilepsias, lacras y  estigmas de la rasa, 
serán mitos nemorosos del Pretérito, desapareoerán como 
fantasmas lúgubres en un torbellino de llamas espléndidas I 
No más dereóhos de algunos contra derechos de todos I 
No más Cuasimodos de la injusticia, no más Ooillplain 
de la infamia t Igualdad de obligaciones. Nivelamiento 
de beneficios. No más estados civiles, ni sacramentos 
eoleslástísoos, ni férulas sofistioas, ni convencionalismos 
falsarios, ni fórmulas fetichistas, ni prescripciones ró-. 
probas, ni condenas suioidas. Fundemos el gran Museo 
de las momias y de los abracadabras de la dvilisadón con­
temporánea. Ni banderas, ni estandartes, ni ooronas, ni 
pelucas, ni báculos, ni sotanas, ni oruoes, ni reliquias, ni 
noblesa, ni ciudadanía, ni religión, ni p a tr ia !....

(Lee amigo* le interrumpen enaltados de júNlo: — ;  Bra­
co / ¡M uy btenl '/Betupendot ¡Nada mejor! ¡B it,  
hiel i Mueran loe burgueee* hidrópico* ! ¡Prepánneen ios 
jüteteoel i Abajo el mundo I . . . . )

Alberto— ( Continuando) .............. No habrá pros­
titución, salto atrás de la espade, pesque'no rtriatfti e l
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fantasma sombrío del matrimonio que es la Paroa del 
▲mor, y porque no habrán vicios desde que no habrán 
miseria ni aprehensión, ni averióla, ni dolor, ni usura, en el 
fuero privado. Será el Indioe tenebroso de la lujuria ba­
rata del mercado de carne flagelada de los antropófagos 
sensuales...

.. .No habrán adulterios, ni divorcios, ni uxoricidios, 
ni poligamias, porque no habrán sino uniones libérrimas, 
por el único vinculo: el del Amor. No reinarán disoordias 
ni mala fé, ni crímenes, ni judaismos, porque no existirá 
el oro vil, el Mefiatófeles avieBO de todas las tercerías, de 
todas las ventas, de todas las prevaricaciones. No habrán 
Calnes ni Abeles, ni Froments ni R¡alerta en las sooiedadea, 
ni Mónteseos ni Capuletos en los hogares.... Ni oscu­
ras venganzas, ni envidias trágicas, ni pleitos por heren­
cia, ni odios tradicionales, porque no habrán diferencias 
entre hijos de un mismo padre o de una madre misma; 
porque no habrán leyes absurdas ni supersticiones ripio­
sas que dividan a los hermanos en honrados y  en egpúreos, 
en legítimos y bastardos, en primogénitos y en adulteri­
nos; —  porque todos serán hijos reales de la sangre y  del 
dereoho, porque todos tendrán idéntica aureola de honor 
ante la Naturaleza y ante la Verdad.. . .

( Gntos y felioitaoione» de lo» duotpvlos: —  j  Magní­
fico ! i Soberbio;  ¡Piram idal! f OordiUeresoo t ¡In ter­
planeterio 1 i Mueran lo» burgueses que tienen tifo» oculto» I 
¡ Viian lo» baiterdotque han dado tente gloria a la  Huma­
nidad!.......... )

(Elogian a A lb e rto ....)

nombre, la oame de callón de la lujuria m etropolitana 
N o mée la querida nyndana de loa dan Juanee biqgae-
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(A gu i lo iriem m po el omVlterio con grito» jr pasto*. 
t Mueran loo burgomaeotroo pelirrojos, corruptora i»  mu- 
jorco /  ¡M ueran loo trAoejugao ¿él am or! ¡A bajo! ¡A ba- 

. j o '. ...! .

Alberto — -----  No más amancebamiento« troglo­
ditas en que la ingénita amante es na vil innoble, ana for­
ma animal de placer, y  el hombre un Moloeh de torturas 
lascivas, un Barba Azul cobarde y  déspota. jGuay del 
qne bule a una mujer! 18erá considerado como un mons­
truo 1 La libertad de la hembra.. .  La dignidad de la 
madre... La que fué esclava seré reina. La que fué 
Hetaira seré Matrona. Lo qne fué tinieblas será resplan­
dor. Lo que fué instinto seré voluntad. Lo que fué cosa

los Anfiteatros, todas las murallas, todos los puentes le­
vadizos del fanatismo y  de la ignórasela, todos loa ca­
tafalcos de la mentira y del odio. ¡ Fuego a Jerusalém 1 
1 Abajo Oartago 1 ... Se acabarán lae guerras caníbales, 
no tendida objeto las conquistas púnicas, convertiremos- 
él Chacal humano en castor virtuoso dd  Progreso, decapi­
taremos al Polichinela antiguo del ridiculo y amputare­
mos la joroba de la Historia.. .  Será el acabóse del sen­
sualismo ruinoso de la politloa, de todas las eacüavoeia-' 
das, de todos los Serrallos, de todas las concupiscencias 
morales y materiales de la época, de todas las deformida­
des y de todas las anomalías abyectas del eer social. . . .  
—porque todos los hombres, dueños del instinto, doma­
dores del prejuicio, artistas briosos de su templo, Pro­
meteos de su gloria, sin diferencia de rango, ni de fortuna, 
ni de educación, ni ds interés, formarán un toda slsspA- 
tico, oomo una especie de gran órgano psteoWgiBO ds la 
Pss,— sstaUeceiin una harmonía pitagórica ds senti­
mientos y de aspiraciones hada la perfeodónideal da! tifo 
humano, en el oondarto maravilloso de la Pida I . . . .
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( Todos detonan erUmiaitamente. —  ¡Bien t ¡D M n ol  
/  Vina el gran filóeofo Alberto Legoueerll ¡ Mueran loe 
millonarios l ¡Abajo el Capital! ¡Viva la Anarquía!).

( De adentro m ogen loo agrio» »mongo» de Dedo Julia. 
na: — ¡ Qué es om  batahola 1.. Alberto so ha vuelto 
loco 1 Virgen santísima 1 Qué fcuidel!  V i edaeooión ni 
respeto I .. .  Maldita anarquía I----- )

( Enrique, Conrado g Víctor se despiden afectuoaamonte 
de Alberto y le felicitan con palabra» ardiente»,—caliendo 
puerta izquierdo. Alberto los acompaña baila él bdH y w eb



DEL POEMA < DE LA GARZA»
Soy, o la orilla musical del He, 
armiño en plumas, qüe repudia el tizne-, 
pájaro más romántico que el oisne 
Urico y noble de Rubín Dorio.

Boy alada blancura en el remanso 
que me duplica en su corriente clora, 
y, cual si la quietud me disecara, 
largo tiempo en un pié sueño y descanso. 
Esquiva con mi artística belleza 
soy símbolo de un casto pensamiento 
y emblema de una mística tristeza.

7  ál cerrarse la inmensa noche bruna, 
tiendo el vuelo, od nidal, como un fragmento 
que se escapó temblando de la luna.

Da nieve no es más blanca en su descenso 
que «ni apacible paso por la altura, 
ni son los rizos del cristal inmenso 
del mar tan blancos como mi blancura.

Nada tan sosegado ni tan mudo 
como la paz, donde mi veste aliso; 
nada tán frágil como lo es mi escudo 
de plátanos, de oaña y de carrizo.

En sábanas que incuban la malaria 
o a la  vera de arroyos en fragor, 
tan recogida soy, tan solitaria, 

que si un ruido delata ai cazador, 
vuelo como una tímida plegaria 
en busca da amparo da Señor.. . .

K aitoel García Jurado.



NORMA

De Las Estañólas Espirituales (libro próximo o aparecer).

Intérprete sublime de un oculto lenguaje 
Que en el fondo ee anima de todo sentimiento,
Jo loe rimas extraigo de mi propio tormento 
Sin buscar la serena beatitud del paisaje l ..

El dolor hecho Verso tiene un ritmo salvaje,
Que no arrulla ni canta oomo el débil lamento,
Más tiene la armonia de las voces del viento 
7  «l indómito ritmo de las Furias en.viaje II

SENDERO DE EXPERIENCIA

A y de aquél que de la Vida elige 
E l más largo sendero de experiencia, 
Pues rodará sin gloria ni demencia 
Ignorando el destino que lo rige. . .

Todos tienen su ruta en la existencia 
Y  el m or do los hombres se corrige 
Cuando suena la hora en fue se erige 
La jusSicia ds Dios en la Conciencia.. .



. . .  M i» aquél que contenía el alma pura 
Sustentando tu cáliz de amargura 
Como interno liatón al mundo entero,

Encontrará la pac contigo miento
Cuando clame tu voz ante él Abitmo
r  en el Beino de Dios será el primero!!

1919.
Manuel de Oabtro.



PAGINAS OLVIDADAS

Existe entre loe literatos españoles tul estado de miopía 
intelectual muy grave, y ee el que consiste en no ver en 
las obras más que el lenguaje. Tal es el que podramos lia-
tu A.» flfynna.ftAaHamn

Para adquirir esta enfermedad, se necesita estar afec­
tado de un cierto raquitismo cerebral proporcionado, 
y a lutiviiole. Tfin lmum al enfermo se le figura que el ee- 
tilo de uiv rotor y 1a vmjw\Tta'n¿Ia. flfr uT̂tk obra, do- 
prodo f̂lp^oífttTnAntA gnunatiool dA 1a
frase, y, a veces» basta de un ortografía. El. gramatlnalU- 
mo, es el grado méa acentuado de la miopía oerabnL 
Llegado a esto grado, el mal siempre ee incurable, dado 
que de endémico pasa a ser académico varias veces. En 
este caso, el «nfanim español se converse de que toda la 
cuestión de compona un libro estriba en escribir casti­
zo, es decir, aroóloo, o lo que él llama poro y
reto mb tutela  d« olgcddtij y gala de en s u
escritos que lima j  pule, después de construido
oomo un mosaioo, por medio del ajuste de palabras, con­
segrad« por el uso, tom ad« de escritoras que vivieron en 
épocas que no sen las nuestras. Su ideal es el eami- 
bir el eatUUamo tomando la  lengua, no oomo un medio,

a la lengua le basta y  sobra oon e



general las de oomentarios indgestoe, las de dlsquiaiolo- 
nee nimias, las de poesías insulsas, en metros consagra­
dos por el nao, también de postas de otros tiempos, tan 
correctamente rimadas como Tapias de sentido; de cuando 
en cuando suelta alguna definición que nadie define, o 
alguna sentencia insípida que no va a ninguna parte, 
haciéndola preceder de mil preámbulos tan altisonantes 
oomo pretenciosos.

En tal proceso de estreohes cerebral sobreviene una pa­
rálisis de la visión. No ve que la lengua es un instrumento 
para expresar los estados de nuestro espíritu, que toda la 
dignidad del lenguaje consiste en el pensamiento; que la 
lengua es un órgano viviente que evoluciona, y que en 
cualquier momento de su historia, una lengua se halla 
en estado de equilibrio entre dos fuerzas opuestas, la 
una conservatriz o tradicional, 7 la otra revolucionaria o 
innovadora. No ve que la fnena revolucionaria que obra 
por alteraciones fonéticas o Bes de sonido, por oamblos 
analógicos y por neologismos, es necesario a la vida del 
lenguaje para que éste no ee .miera falto de sentido y de 
flexibilidad. No ve que la vida 7 la salud del idioma con­
siste en el equilibrio de oonsenar lo antiguo que corres­
ponde a las ideas cuyo uso sea lógioo y  adecuado, y de 
enriquecerle oon nuevos sonidos, nuevas significaciones, 
nuevas palabras y  nuevos giros, creados siempre con­
forme al genio de la lengua, genio que tanfblén evoludo- 
na con el de la nadón.

Nada de eso ve, y  se complane en mostrar la inconse­
cuencia de las faltas del lenguaje tal cual el pueblo lo ha 
hecho, y corregir las divergencias del uso inveterado, 
por medio de raqpitioae deducciones gramaticales, sin 
apercibirse de que loe giros que Intenta suprimir ion más 
lógicos, más naturales y  más daros que les que él propo­
ne para substituirlos.
■ Oomo en ta l estado do raquitismo mental na «h a  si

gu ala



lengua vive por si propia, que desde que la fijaron loe 
olásioos, ee perfecta per in eiernvm, y a veces omnipoten- 
te y omnisdente; y se figura un sacrilegio toda innovación* 
y toda alteradón un atentado. Su trabajo es el de Umarf 
pulir, miniar, y asi se le pasan las horas, días y aún olios 
oonvirtdendo el castellano de lengua viva en lengua 
muerta. Le sucede lo que a los romanos de la decadencia 
que a fuersa de aferrarse a su latín, se les quedó una len­
gua litúrgica, incomprensible, en frente de las lenguas 
populares fecundas y poéticas que dieron lugar a las len­
guas neolatinos. No ve que el mundo marcha, y con él 
las expresiones eaoritas. Cervantes pora él no tiene mis 
mérito que el de sus giros. Discutirá en páginas y en 
tomos si un nombre propio debe terminar en es ó s, y si 
una de sus silabas debe escribirse con b o v, oomo si fuera 
una cuestión que le importara a nadie, cuando Cervantes 
y  Quevedo escribían indistintamente Felipe oon F o con Ph.

1 Ay del que equivoque un articulo, ay del que oonstra- 
ya de un modo distinto que los clásioos 1 i Ay del que de 
un nombre haga un verbo, de un verbo un nombre, de un 
sustantivo un adjetivo 1 Para él será esto mayor crimen 
que el de haber faltado a la moral ó a la condenóla.

T, | oosa raía I A causa de esta oegüera intensa redac­
ta diccionarios que pretende imponer como códigos de la 
lengua, y que en cuanto a ciencia filológica están a cien 
metroB debajo de los conocimientos vulgarizados. Tal es 
el cuadro sintomatológloo del infeliz atacado de esta en­
fermedad esencialmente espolióla. Pero apee oí de esto, 
la lengua continúa haciéndose por los escritores que vie­
nen preBados de conocimientos y de ideas, por los que 
sienten y piensan sin curarte de tales fanignmwmni— 
T  esos son loa que se llaman Cervantes, Dante, Safas- 
pea», Calderón, y otros que de esta madera naoen, pués
la savia que prodnoe el gario aún no se te  —‘------ m
la Vaturalen. T  oon toe todos estos pseudoe gra sa**«*

qéela



e indefinida, bajo la anoten inooBseianie do lo eonraam- 
áa  vital y  de la eeieeddn, al par da kw demás oqganismaa 
naturate«. T  ba  obra» da genio signen prodoetendase 
ÿ dando lugar a nonna estátieaa, y tee eetìteo nonna 
ei g en con los nnevoe temperamentos, independteota- 
mente da todaa las ragten. T  la ateste humana contini* 

i lea teina oc rao en toda
pndiándoaa dedr a pesar da tea académicos: — | E pm 
si muove I

P o s m o  film a



CONVIVIAL

Bei prójimo litro DUbniAuL

La soledad profunda, «I silencia y la neeha 
fraternales cobijan a mi espíritu insomne.
Entre mis manos tengo, cordial como un amigo, 
el pequeño volumen de un olvidado libro.
Es'un libro que bada muchos años no l e o , ________
—si casi ni la trama de su historia recuerdo! —
Es como un buen muohaeho que vimos en la escuela 
y después, esta vida que nos trae y nos Heva, 
lo alejó-, más de pronto lo vemos -y tientes 
hablan las bocas, júntense las manos dulcemente, . 
en tanto, sobre todos los pasados ornares, 
se unen en un abraco puro los corazones.
Este libro olvidado en un estante, evoca 
a mi espíritu tiempos en que las buenas horas 
de la niñez pasaban en un desfile mdgioo 
de perenne alegría y dolor olvidado-, 
hay en il una historia sutü donde unas hadas 
a un hermoso manoebo encantado se raptan

p e l final eu 9iattdaH » » fnm mut fsEim. -



r  yo que Hube leído volúmenes enteros
donde gravee señoree dieen /qué cosas t, quedo
dablemente arrobado por aquel suave libro
que me dios palabras tan bellas, tan de amigo l
. ..L o  cierro, y en mi espíritu flota, como una seda,
oierta impalpable oosa muy humilde y muy tierna.
En recuerdo, deseando oomo darle las gracias
por su cuento de eneantos, de principes y hadar,
busco una firma. Quiero saber quién lo esoribiil...
Las tapas están rotas y no hay nombre de autor.

Vicente López, 1919.



NOTAS
I d a  |dU en enye obra aa vlena manando una definida evolnmín 

da tondo y de toma, ha dado a lea oajaa nn nuevo bbio de poeaia* 
que titula < Inquietad ».

Eete espíritu femenino, que une a au aenubilidad eae autll afin 
nervtoao de aaber, de ahondar, de intuir en lea ooeaa del alma y de 
la vida, noe reaerva, puee, un giro de au obre que puede aer definitivo,

No ae ha eaiaoteriudo eete poetiaa por obra pura de mujer,—en lo 
qua damo# a eete oonoepto, da anave y dnloamente romintloo,— 
que pudiera haeer exoiaman ea una de tantea. Ndtaae en au obra 
nneva, bajo la epidemia de au veno, alno el palpitar de la oiüda 
aangre de la vida, el rio de ideaa, la tina tramaadn de loa nervio» del 
penaamlento.

Inquietud, verdadera inquietud eapiritnal, anelai de libertad, 
ritmoe nuevo*, anunolan en la obra de la autor* de «Mentir», una 
evoluoidn, que, aunque no fue» mi* que eUo, ya noe duaoatearia que 
está au alma en tenaldn creadora. En tranee de aer. En igü y fe­
cunda eapeotatlva.

dado mirgen pan que el Uruguay demostrara el culto, nada vea mia 
tntenao, que tiente por la memoria esclarecida del qu» toi ano da

Carlo* Maria Piando, Noe Teeteaa y etra, exaltara, ana vea mi*, 
el mirilo del artkta y 1* virtad dal hombre, apdatol a  el doble *en-

ITii n*il Indi* Im ternilla yiv“—r y —»•*•*?» —*— u- . .  
uon homenajea tan mmOos aamo elooaentaa 
U  Coa**J> NMtoaal 4t i imtntrtmeáda p*> unente tis i apahd

a Italie eaa el abfato 
da lo* tartos de Joai



Art 2.« Dirijas» » la Honorable Aaamblea General el mensaje 
aoordado haciéndole »aber lo reinelto en el attiralo anterior, a fin 
de qne lo tenga en onenta en el eetadio del proyecto de ley enviado 
pot la Presidencia, sobre la misión del sefior Antonio Baohlni a Ita­
lia, oon objeto de retribuir la visita del Embajador Vito Ladani.

Art. 8.° Nómbrase una oomlsidn compuesta por lo» se fio ree doo> 
tor Pedro Figari, doctor Vlotor Pére» Petit, Pedro Blanea Viale, la- 
■ d  Patina», deoter Horaoie Abadie y Saeta», Oéaj i r Ienna 
Jnaainri y lari» Gafliet, eiw ignda de « e r o  ce« tedoa Ice trtmhsa 
relativos a la ereoolón, en una de las placas o pseeos pdbUeoa de l i »  
tsvtdao, de «n aranmentD a U memoria de Jbed Bnriqne Sodò.

Art A« Oomaniqocee, publiqu e e Instrtsaa en el L. C.
Par sa parte la DfaeceM« Ornerai de Canee» TetégrsAm y Teli­

la h  efigie de Sodò lee qua serto pi

He oea verdadera eemplaeeada qae < Pagana > deja ceanf a efa da 
catas hechoa.



GLOSAS DEL MES

Bn nneetrae oallee, donde iodo u  nodoefeo, t u  gifa, desdo ko 
geutee pereoen uutotM do Las estridencias, Fbleo Teetena ba halda 
■a oiloots Toda do revohicwonrlo.

Nobabiemoede an pasado, por mis í m m  deje da aar interesante. 
Apareeerfan boma de fiebre, de loeha y de dolor. Aoaso sao aaas 
brara algnmo de loa movimientos aooialaa qne Foloo Totano Aa 
enoabesade en oa patria.

Mée aquí, en loa página» de eeta revista, nc 
da, eae gran oapílita srtiati» qae bay en F< 
palabra fogosa y Utorato de plana inedoetibla, o 
o ftiee, el poeta y el aoeidWga. Qaiad por eato, ana «i 
non as dngelar rolar. Ho so Barita a JoaUpaooiai h 
formales, sino qne vibra allí dando Ion antena dejaran Impresa la 
bnoBaden alma y deaentrala la traoseendencia aaeial da toda pro- 
dooottn.

Veamos la fígaro do ai
aala do aetoa pdbüeaa de la Oatwinidad para d< 
liano sonoro y rotando como nn roiae de Cardnool, lo que «ignlfLu 
Leonardo do Vinel, en el renaalmlento artietioo do ItaUaj las mía 
altas onaUdadea artlatloaa de nnoatro Bodó; la hondnra del teatro di 
Florencio Sinohei y ti sontimioato qno baoo oáUdaa laa pooaiaa del 

10 y doloroso Giovanni PiseaH.

»  altiva y fnorta, lea ojea, pena— ,ti—m m e a



rxoasom

espíritu comprensivo y optimista, que supo vincularse oon un es- 
fuerio noble al movimiento inteleotnal de la Argentina.

Foloo Teetena ee uno de loe que no faltan nunoa a las comida« men­
suales de < Nosotros t. Hientras los oompaflerty oenan alegremente, 
él, con la servilleta y el oubierto orusado, habla a gritos del último 
libro que loe talleres nacionales acaban de Imprimir. Inoanaable, 
lootor, curioso de todo cuánto se Tealice sin más móvil que aprisionar 
la ballets fugitiva, ha traduoldo al Italiano «El espejo de la fuente», 
libro do versos que oonssgró a ese lírico, — | tan sensible I — que 
se llama Rafael Alberto Arriata y al trágico admirable que ee Alberto 
Capdovila. « La Sulamita«, aquel suntuoso poema que con comén­
tanos musicales de Céear Cortinas, el nlflo prodigio, conocimoe en el 
Teatro Bolla, también ha sido vertido a la lengua del Dante por 
Foloo Teetena. No hablemos de den notables jnidos critíooo que 
contribuyeron a estimular la producción artietioa, hoy tan ■numero, 
sa, de un país que siempre nos pareold más propicio a otro género de 
especulaciones.

En Montevideo, Foloo Teetena no obtuvo una acogida todo lo cor­
dial que la calidad de este desinteresado huésped merecía. En tus 
conferencias eché de menos a casi todos nuestros escrito rea. Bien es 
verdad que tuvo un públioo numeroso e Inteligentísimo, T e fé que 
loe literatos uruguayos habrían sacado provecho da lo mucho bueno 
y nuevo que cobre Leonardo de Vinel y Peeeoli, Florencio Sindica 
y Rodé, drj* Polco Tcctona. Al jusgaT la labor de loe nuestros, no 
Jné un amable panegirista. Ensalzó méritos y seüaló tallas. Fuá un

VtoBMiB A. Ssiavxbu.

Ahora que las oonmoelenee codales ee han hecho tema diario y 
que el temer del peligro rojo provoea desatentadas medidas o espan­
tos histéricos, se debate eomo problema Inaplacable teeabodéo de

eepsaddiooe reflejos o a la perturbadora influenda da los exóticos 
«•fiadores de profesión. Hsy que romper una lanas por unos y par 
otros. Con respecto a loe primeros,—loe «xfeaaferoa,—ee apéese «pe 
4 * e  abriros mas «menta a guanaba y pérdidas 4el negori». Hay 
ye«xptotos a las qaa «a pasda yastHMir son pudentiaju t^ l t l  
«t apata fuegos ««ideas qw se ha dad» en llamai lajas da m arite
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. En «Danto • lo» agitadores, coya »«epción Htere] «aria: lumbre«

cosa que el groaao del ojéroito cuya vanguardia dsr.neó an negada 
con «1 libro da Gorfci, de Tolatoy, de Kola, de Rechu, de todo« eos 
iementea agitador** que pasaron en bella vida «mande, laborando, 
sobando, en on Ideal qae boy onatio improvisadoe oaneerboros de 
ajenos privilegios califican ds ooleeíiva locara peligrosa.

Rodó, en < Ariel*, haciendo una simplista cuestión igualitaria del 
socialismo, clamaba desesperado contra el eiego rasero nivelador y, 

'sin embargo, las seto ales demoaraoias vnelven la oración por pasiva 
y persignan y oastlgan a los qne levantan la oabesa pensador? y el 
alma generosa por sobre la mediooridod de los oartaboDes ropdblieo 
burgueses.

Nosotros somos nna trasplantación de Enropa. ( Si alguien qnlere 
haeta inutar sn militarismo 1 ...)  ¡ Como entonos« vamos a conside­
rar extranjero a lo qne da allá nos viene t 4 Dónde está nuestra sol- 
tora propia, nuestra oían me, nuestro nuevo modo de pensar y sentir 
las-exigen irisa eoonómioo-sodalee planteadas en la bota aetnal f

Cuando frente al fracaso de las viejas eiviüaaeloaee podamos le­
vantar nn nuevo ediíioto triunfal de labor y da pas, cuando loa da

seremos espantar a nadie, sintiendo el orgullo ds que el extranjero 
beberá en nuestra fuente la ensebante leennda y noble.

Pero entretanto que sesmos nn reflejo, qulsá nna mala oopia, «1

nuestra, tierra máa propicia pera su mello, y sualteoemnoa el baberle

Silenekite a impartdnita la obra dal libro eontbda.
Del extranjero a ao4 hay una oorrlen te de libio giiageqM no olandi-

oa... 4La atajamos t —gil

»<■
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Irte media Mámente... Veno* de Auoxsuia Stobiii.— Cooperativa

Editorial. — Bueno» dito* 1819.
Un libro de Alióneme Storoi es siempre on bello eeonteoimlento. 

Dentro de en patrie y eún mismo dentro de le lirioe continental, 
le sehorita Storni represente ano de los temperamentos podtlooe más 
origíneles y rigorosos.

En «Irremediablemente*... este poetisa, e nuestro jaldo, he se­
parado e le de < El Dolos Dallo ». Hay’ mée realidad, más emoddn, 
menos deseos de ser original a toda ooeta. A propósito de esto es bue­
no tener presente a Carlyle: no hay que confundir originalidad oon

Es singular en esta poetisa su manera de decir. Imperativa, ás­
pera a ratos, pareos que quisiera dar a su verso atributos masculinos. 
Hay en ellos más imprecación que oración y por una ves que Implo 
ran, oien veces desafian.

De este modo, al primer golpe jungada, podría pensarse que ella 
ha caldo también en el «snobismo» de aparentar desdóñ por las sutiles 
delicadezas de su sexo. Más en verdad, para nosotros, a pesar de sus 
complejidades peioológlnas, es Alfonsina Storni la más femenina 
quizás de ls brillante pléyade de poetisas que estas regiones del sur 
de América pueden ostentar orguUoeamente a la odmiraotóu de los 
contemporáneos.

Sus arrebatos, sus Iras y hasta el anatema que, do cuando en cuan­
do, se esoapa por su boos tienen siempre algo del enojo Infantil o 
revelan a las oleras su origen femeninamente pasional. Despréndese 
de todas las páginas algo asi oomo un lamento de agua cristalina que 
brota profusamente y | ay I también Inútilmente.

Más sentimental que conceptuosa ama la expresión del símbolo 
cu el que pateos encontrar mejor medio para traducir Sus «anocfemesi



•amentando en enoanto musiosli da igual manen que el osbaDero 
ama, de onando en ouando, cambiar la marcha de en caballo y pasar 
del galope brusco al trote lente o al paso a paso sonánbnlo, no pan 
hacer móa pesado el viaje, slnó pan amenisarlo J destruir monóto-

E1 veno moderno no es cantilena pura. Ha pasado en poesía el 
periodo melódloo, sin qne por eso baya dejado de ser la múaloa sn 
elemento esencial. El ritmo libn no quiere decir arritmia, Binó li­
bertad pan darle al veno todas las baílelas entóntese qne se puedan 
sacar de lee palabras. Ea nns conquista hecha como todas a despe- 
oho de las normas árcticas y del cloqueo de los leguleyos de la retó­
rica y onalqnlen tiene el derecho de utüisarla sin neqosldad de ser 
un genio, como se ha dioho por ahí.

Desgraciadamente no todos loe oídos pueden amoldarse al ritmo de 
estos nuevos giros y es imposible a quienes oreen que el site ee una 
hermética cuestión de praoeptes, a qnlenee todavía jnigan la bondad 
de nn veno por la oolooaoión dalas vooalas, e equienes da tanto ea-

lo que ee còlo impotenoia del leetor. E1 poeta no debe preoenparse 
ni aseriblr pan paréelooe da la lengua.

En cete libro, hljo do un instante do suine dssasón, come en au 
òttima pigine lo nvcla la postila, Alfonsina Storni ba gnbado en 
belloa y sonoro* vereoe imomontos humildos, amoroso*, pasionalas, 
amargos, salvitloos, tempootnosos * qne van, corno sua nombrea lo

una tòrtole. T si

is cn sessi« joyel y cBak 
_ «As naca su alma «  k
mssrspaaardelvrmetaMayvstatf»
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Fot eso nos gaste esta poetisa, oncoino tiene que gastarle a toáoslos 
qoe ao se pagan de correcciones y mojigangas, los qne bascan, antes 
qne nada, médnla, sustsnoia y alilma. ->

La se&orits Alfonsina Storni ha I heoho nn bello, prolando y armo, 
nioso libro. — J. M. D.

Wirsario da la farsa arfeans. — Por r Rcbebto Oaohe.—Cooperativa
Editorial.—Bnenos Aires 1019.
La gran metrópoli tiene ya eu canonista. Pero nn oronlsta irónico, 

qnecsoribe con el esmero de Anortad y -tiene a veoes lo sonrisa amarga 
y córtente de Larra. Hace tiempo qaa venimos leyendo pégincs qne 
son au dechado de observación. FSrevelamos qne Gaché iba a meo- 
gerlae en libro. Pero nanea eapusirunaa qne este « Glosario de la (ama 
arbanai llegara a ser tan armónica», tan homogéneo. Se lee óon de­
lectación, sin eafneno. Empiezan I  les cuadros de la o alie; el veraneo 
presuntuoso; el destile de «lss pobdbres mujeres > que tienen qne ga­
narse el pan o, aun peor, qne mendJUgnn; In historia de nn día domin’- 
go, tres etapas impregnadas de boorgusea vulgaridad; cías buenas 
costumbres c buceados a veoes en el. 1 cabaret o loe testaos de varieda­
des; la eindad Ingenua, oon adivine«» y  cinsmatógrnioe; la candorosa 
vida estudiantil y otros amonante« aapeotoe, babilialmamento con­
seguidos. Roberto Gaché se reveda un humorista oqlto, lleno de me­
tíaos. Su lema parece seraqnel de ITranoe, cuando recomendaba dorio 
por testigos s la vida la ironía y la a piedad. Porque Gaehe no es nn 
oritioo demoledor. Hay nn algo dele electivo, de,bondadoso, de ha- 
tomo, en las ingeniosos póginas dais so obra. Cana sin amargón, 
Aiorln trasplantado a nn medio mins dinámico, donde ea preoiao decir 
las cosas oon mayor prestéis, eso ee Boberto Gao be en este Ubre 
ameno, pintotesoo y sugestivo, qnetc hemos leído de nn tirón. —V.

Frente t la vMa. —Por Canos N. Bocha. — Montevideo 1919.
No es frecuente hollar obra* jnvo'eailes oon la gravedad y el equi­

librio de este—tea fragmentaria-----que darlos N. Bocha eoaba de
envió ruca. Libree de la Índole da e^cie opúsonlo, ansian empéntelos 
algunos escritores ea plena madúreme, y» na poeo drikrléna. «a pata

angustioso, Oan eSoa se intenta pesensudlr a las g 
hacia U bondad, baria el fatsn. Pan. 
de loe ee&tinleatos qne h
No ee toree líril U dendeete» «m eme^eato de penaaieatee <aw «l
qne Carlos N. Rocha ha pieaentoftdo. El director de la «impátim
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Boohenae i maestra su vena de luchador, da jóven que ha 
irar con hondura una época en la que abundan los hombres 

atolondrados, atentos a la frivolidad ;  respetuosos con el prejuicio.

« La dataras i. — Pooelaa de Jumo Raíl Mendilahahzu. — Mon­
tevideo. Barreiro y Cía. Impresores.
Julio Rail Hendileharzu nos obsequia con un nuevo volumen de 

poesías, encerradas bajo el titulo sugestivo y bello de « La Cisterna >. 
Es este nombre en extremo eficaz. La imaginación nos oonduce a 
las tierras Aridas y desoladas, de oauunoe polvorientos y solea incle­
mentes, en que junto a los oaotus azules se esconde el agua duloe 7 
fresoa de la oisterna.

Asi es la poesía para los peregrinos que atravesamos este desierto 
hostil de mercaderes, entre caminos secos y almas que nada envi­
dian a loe oaminoe.

Hendllahsrzu ea un caballero entre cujee señoríos tiene el de aer 
poeta. Ha viajado, te ha todeado de belleza, quizá le ha sonreído 
demasiado la vida, hasta el punto que tu obra, como reflejo de eso, 
muestra olerta unilateralidad que la torna monótona. En su libro 
hay chisparos feUees y-un indeciso cassanoio de las farsas sociales, 
que no alcanza a definirte, o estalla en oontrlooionea 7  arrepenti­
mientos gemebundamente cristianos.

Se diría qne las ralees del dolor no llegan al fondo de su alma, re­
sultando las flores que nos enseña pálidas, taitas de juvenil vigor. 
Le recordaríamos < A Ligrima 1, aquella brillante, lágrima fecunda 
del portuguis formidable, que: a tremou 1 tremen I tremen I para-que 
floreciese por fin el amarillo cardo seoo 1

Xa ha oompueeto este poeta varios libros de vemos 7 parees que 
oonfia demasiado en la Inspiración, no eometlende tus eomposiaienet 
a la labor lina 7 paciente dél artista, tan necesaria desde que te ee- 
orlbe dentro de cánones preestablecidos. La obra de selección se 
Impone como moderadora 7 estética 7 conatdeso qne hubiera gen ade 
mucho iLa Cisternas al estuviese sompesete de poesías como «La 
Ventalla >, hecha su tuertea y cMes versos,«Les pnertes *, habilísi­
ma pintura, vWón exacta, 7  < Aix de Pro venza», constas de fresca

«la  Cisternas na aumexta tes tederos del autor de« Deshelando «I 
sricncáo.sqeláa, «levándose rie les fácfies triunfes, ponfcá su mira—

•X. B>
-más arriba de las oettellin, síes qee
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La Hora entorto*». — ( Soneto*). — Hobacio A. Bao» Moima.
Bueno» Aires.
Revele eete libro e un poeta digno de que la eritioa lo aoojt nena- 

mente y lo eetimúle con tu aplauso.
Elegante, fina, arietocritioa, tal ve» un poeo enferma de litera tur», 

su muta boye de loa temas vulgares y los lugares comunes, oon un 
afan de quinta esencia que si, por el momento, puede no ser mis que 
una pasajera alucinación, podría, en caso de permatir, conspirar 
gravemente oontra su porvenir.

Como suponemos que se trata de un libro inicial,—el autor nos es 
desconocido,—no hacemos mayor hincapié en el oulto idólatra que 
rinde al gTan artífice de «Los Crepúsculos del Jardín».

En la mayor parto de sus sonetos, apenas velada por nn tenue 
tinte personal, vemos aparecer la sombra formidable y sugestiona, 
dora de esto exoepoiónel maestro al oual signe oasl cekúndolo, en 
la forma y en el fondo.

Le falta, pues, personalidad, Inioiatlva propia, va como llevado de 
la mano, oomo débil todavía para orientarse por si solo; peto es justo 
confesar que ha heoho una obra meritoria y honesta y que exteriori­
za oualidades suficientes oomo para qne se pueda tener la Impresión 
de que una ves desligado de tutelas y animado a marobarpor ouenta 
propia,Boga Molina ocuparé un puesto descollante en la Urica de tu

A totas. — Luto Abatida Cobxha. — Edit. Renacimiento. Monto

No sin esa ourioeldad que nos despierta lo absolutamente Inédito 
—aquí lo es basta el autor, para nosotros,—entreabrimos esto libro 
que transparente un espíritu original y atormentado. Ta predispo. 
ne a oír la duloe o amarga confidencia el titulo que trasunta exoepti- 
oiamoe y aislamiento» y si bien nos abre méa clara y de par en par 
el alma del autor esto divagar heterogéneo y extravagante nos aleja 
de la apreciación ponderada del reallsadcr de una obra sánente.

Loa libros person alea,—confidencia», memorias. Idearios, en. 
sellan la paleología del autor oon una nltidea meridiana y aunque 4 
veces simule la fibula un alejamiento de la expoefcdóe personal, to­
ma en TJrosimbo y sus temas, no puede el autor eludir en arenga, 
su grito, su modo Inocultable, como que es la médula da sa labor. 

Guarda line Aranda Correa, en potencia, una gran faena Imagfc 
nativa y oteadora, que es »vanea vulto» de vértigo, tombía de bm> 
tusón, torrente desbordado y caudaloso. Centellea su piaña re itefe 
genes, en giros gréficcs y elocuentes, en »nabate» de laspfisrite,
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pero es * menudo alterado el vuelo, desviada la linee, qnebiado o 
debilitado el vivo impulso.

Ee bello y vigoroso el « Canto al Aeroplano »; cobra plaetioldad y 
color la divagación delirante de Utoelmbo; tiene rasgos felices «Po- 
lloarpo> y el cebo» peioológico de «La Solterona>, y si en verdad 
apunta en ano y otro lado: «Do Invierno«, «De Setiembre t eto, el 
acierto del poeta en la metáfora justa y bella, en la oonoepción del 
asunto, se resiento de inseguridad d  todo, ee nota duréis, exceso de

deoir asi,—del ouadro.
Mencione Aranda en « El dolor de orear > la neoesldad imprescin­

dible del pulimento, de la obra sutil y paciente del orfebre: «el pulir 
y einoalar viene en segundo término y obligatoramknte—como 
un imperativo oategérloo de la belleza—después de la creación pu-

nar limpido, alado y armonioso el estilo, tal vai le ba sido contrapro­
ducente, dándole una opulencia chillona a su prosa.

So percibe la brega tras la perfeodón, la bdaqueda del vocablo, 
la prodigalidad ohooante do los adjetivos, como si el autor no acer­
tando oon el méa justo y expresivo quisiera haoer gala de eu Madoo 
y amontonase palabras que detonan y redundan.

Aranda Correa hincha la frase, la decora, la haoe chisporrotear 
con arabescos exoeaivos. Dedame. A veoee sus periodos tomín aspeo- 
tos y múzlo» de verso. Be marcan diferenciados los capados ritmlooe, 
para luego alterarse en desigual medida...

Sabemos que son temperamentales las inalbi aciones. Defendemos 
la nuestra con-un simbolo, a loa que parece dado el autor que co­
mentamos:

Frente al loono hieritioo,—petado de joyas, de amuletos y de ofren­
das,—aunque éstas y aquellas tengan el prestigio del oro preciado y 
de las piedras deslumbrantes, est* apagado nuestro jnnansarto...
Sin embargo, tiene algo do plegaria su leve humo asul casado triun­
fa la linea fresca y ondulante de la bailarina desnuda, duaBa de la ^  
sen ama grada de la bailesa natural, que teje en sua movimientos rit- 
igloos el inimitable poema de In armonia pus, — M. B.

s Maestros Hijas »le tuerte yheUnoo

Tradúcelo feos Atoas-
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No pierde en 1» tmdoooión la obra teatral da naeatga giaa boba- 
mío, a quien—para gloria de en labor—ee reeneida ooa tanto cariño 
oomo admiración allende nueetrea fronterae. Loe viejoe oonocidos, 
Mecha y el Señor Díaz, adquieren en la ddotil y enere lengna Inai tena 
nn encanto móe sentimental y no só ei nueatra incnxable pación por 
el ideal ha heoho acrecentarle la figura noble y soñadora del bnen 
lnohador silencioso qne quiere, solo, dar trente a la sociedad terrible 
y despiadada que señala a su hija y a ti como róproboe.

Ee de agradecer y de aplaudir esta obra de Cima, que, aparte de 
divulgar en su tierra uno de nuestros más fuertes creadores, nos 
vincula espiritualmente con nuestros hormanoe del Norte, qne, a 
pesar de su tan rica literatura, nos ton oasl absolutamente deseo- 
uooidoe. — M. B,


